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			Imagínese esa escena en la que Usted invita a cenar a esa mujer que le parece tan atractiva, con la que desearía tener la oportunidad de charlar y de conocerse mejor y, quien sabe, un proyecto de vida futuro. Usted se acerca con toda su ilusión, y cuando da el paso educadamente y la invita a salir, ella le mira con «cara de asco». A partir de ahí se siente frustrado, desolado y avergonzado. Esta experiencia incluso puede condicionarle futuras relaciones, porque se ha sentido mal y en próximos encuentros querrá evitar sentirse así. 




			Hubiera sido mucho peor que la «princesa idealizada» le hubiera hecho un corte de manga. Las emociones y la autoestima están reguladas por la información que recibimos de fuera, lo que nos transmiten las personas con las que nos relacionamos. Hay gestos y expresiones que nos hacen sentir bien, acogidos y valorados, y otros gestos, en cambio, con los que nos sentimos ofendidos y despreciados. 




			Tenemos que prestar atención a la comunicación no verbal, porque está demostrado que le damos más credibilidad que a lo que oímos. Si su mensaje verbal se contradice con lo que dicen sus gestos, la persona que interactúa con Usted creerá más lo que ve que lo que oye. Si la «princesa idealizada» hubiera dicho que «sí quería ir a cenar» con el gesto de asco en la cara, no hubiera tenido credibilidad ninguna. A pesar de la respuesta afirmativa, Usted se hubiera sentido rechazado. 




			Por eso, todo lo que expresamos con los gestos, nuestro cuerpo y nuestra cara tiene mucha importancia. La cara es el espejo del alma, y sus gestos son la expresión también de emociones y actitudes. En este manual se va a encontrar Usted con diversos gestos y sus significados. Hay gestos universales y otros que son propios de una cultura determinada.  




			Si a Usted le gusta viajar por ocio o se relaciona profesionalmente con personas de distintos países, le conviene conocer qué significa este tipo de comunicación. Sin querer, y con la mejor de las intenciones, puede que alguna vez un gesto le traicione, y pensando que está dando las gracias o elogiando a alguien, le esté ofendiendo. 




			Las personas tenemos la necesidad de sentirnos aceptadas socialmente, porque somos animales sociales. Nos gustan las personas, los amigos, conocer gente nueva. La vida profesional ha dado un giro de 360 grados. Ahora se viaja mucho más que antes a nivel profesional, se hablan más y mejor los idiomas, las empresa persiguen convertirse en multinacionales y muchos desean trabajar alguna vez en China, EE.UU., Europa o cualquier otro país que le brinde oportunidades. Viajar es crecer y enriquecerse. Pero no basta con conocer el idioma y la gramática para relacionarnos, sino que la aceptación y sentirse dentro del grupo también van a depender del conocimiento de la cultura, la gastronomía y las costumbres. Los gestos tienen historia, tienen su «por qué», un origen que los justifica y les da sentido. La Guía ilustrada de insultos, de Teresa Baró, le brindará esta interesante información y le ayudará a integrarse allí donde vaya. Además es un libro curioso, de esos que llaman la atención. 




			Conocer los gestos es parecido a manejar otro idioma, y no solo porque forman parte de la comunicación, sino también porque son una parte importante de las normas de educación y protocolo, imprescindibles para saber estar y tener éxito en la vida personal y profesional. 




			Con este manual se lo va a pasar bien, es divertido, curioso y ameno. Conocerá cómo se expresan en otras culturas y le permitirá jugar. Eso sí, evite en la medida de lo posible utilizar los gestos que en esta guía se muestran, pues en una sociedad civilizada el insulto es el recurso de los salvajes.  




			PATRICIA RAMÍREZ 
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			El castigo de la Torre de Babel no solo fue una maldición lingüística. Seguramente los obreros de tan ambicioso edificio constataron estupefactos cómo, al intentar superar mediante la gesticulación el caos idiomático con que Dios los había castigado, esta no ayudaba a la comprensión, sino que creaba mayor confusión, al tener una misma seña significados distintos para cada interlocutor. 




			Todavía hoy, cuando el inglés se ha convertido en lingua franca entre ciudadanos de todo el mundo, los malentendidos entre viajeros, ejecutivos o políticos no surgen solo de las palabras, sino también de los gestos y de los movimientos que las acompañan o las sustituyen. Altos dignatarios, artistas y deportistas han metido la pata por pura ignorancia y han tenido que disculparse públicamente ante el país que los recibía. Desde errores de alto protocolo hasta involuntarias faltas de cortesía han puesto de manifiesto que las pautas de comportamiento y el lenguaje corporal pueden ser auténticas barreras en las relaciones personales, comerciales o diplomáticas al más alto nivel.  




			Y es que para alcanzar la comprensión intercultural no es suficiente compartir un idioma. Cuando queremos comunicarnos con personas que hablan otras lenguas recurrimos casi sin darnos cuenta a nuestra expresión corporal más consciente para paliar la ineficacia de la palabra. Ponemos en marcha de manera ingenua nuestro repertorio de gestos pensando que es universal, tan interiorizado lo tenemos. Pero en realidad topamos con muchas más barreras de las que habríamos imaginado, pues nos damos cuenta de que este código no es completamente compartido con nuestro interlocutor, y de que la incomunicación no verbal es todavía más frustrante que la verbal.  




			



			 






			Un vistazo al lenguaje no verbal popular 




			



			 






			Escribí La gran guía del lenguaje no verbal ciñéndome a la cultura occidental, especialmente a las costumbres de nuestro país y pensando en el público español e hispanoamericano. La gran guía pretendía ser útil en este marco y no en otro. Así que me quedé con las ganas de adentrarme en esos otros mundos que a los occidentales nos gusta llamar exóticos. Acabada La gran guía y espoleada por las preguntas frecuentes de mis alumnos y lectores sobre las diferencias culturales, decidí empezar a trabajar en una nueva «guía del lenguaje no verbal», ahora más universal, específicamente sobre las diferencias entre culturas, más que sobre las similitudes entre ellas.  




			Estaba claro que era un proyecto ambicioso, de largo alcance, al que habría que dedicar tiempo, recursos y tenacidad. Tenía que empezar por una pequeña parcela y me dejé llevar por la curiosidad que siempre me han despertado los emblemas,1 esos gestospalabra, tan concretos, tan autónomos. Seguramente, de entre todos los tipos de gestos que se usan para comunicar, estos son los más culturales y los que mayores diferencias presentan. Por otro lado, me di cuenta de que en el ámbito formal cada vez hay más homogeneidad en las formas de expresión. La globalización y la cultura de los negocios cubren con un espeso velo las formas de expresión más genuinas de cada grupo étnico. 




			Por eso me resultó más interesante adentrarme en el nivel de la comunicación popular, el de casa, el de la calle, de los mercados, los estadios deportivos, los patios de colegio y los atascos de tráfico. En estos lugares, la gente se expresa sin tapujos y con toda su energía, mostrando lo mejor y lo peor de su ser y de su cultura. Me centré en el fascinante mundo de los insultos, esta arma que todos hemos utilizado alguna vez y que nos da un aire más animal, pero que también nos hace más humanos.  




			Insultar con palabras es difícil cuando la víctima no conoce tu idioma. Incluso hablando la misma lengua a veces las palabras resultan insuficientes. ¡Qué alivio poder recurrir a un ademán que lo dice todo sin ensuciarte la boca y sin devanarte los sesos buscando la frase perfecta! Los insultos y los gestos obscenos u ofensivos constituyen un auténtico surtido de armas de distinto calibre que podemos usar para defendernos y atacar como todo ser vivo tiene la obligación de hacer para sobrevivir y hacerse un hueco en este mundo.  




			



			 






			El libro que tienes en las manos 




			



			 






			Cuanto más he conocido, más ha crecido mi curiosidad. Para que este libro pudiera estar en tus manos he tenido que detener en un punto dado mi exploración por los mundos del gesto. El mundo es muy grande y no podía alcanzarlo todo. El trayecto que he realizado ha sido una vía para entrar en otras formas de ser y de expresarse, de entender las diferencias. He dejado muchas puertas abiertas y caminos sin recorrer, y sin duda retomaré la tarea. 




			Lo he pasado muy bien. La exploración a través de bibliografía y de los recursos de la red no tiene fin. Pero lo más enriquecedor ha sido el contacto directo con personas de otras culturas, porque los gestos vulgares solo han sido la puerta de entrada para conocer su estilo de vida, su visión del mundo o la concepción que tienen de los españoles o de los occidentales en general. 
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